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La suerte está echada. En los próximos días se materializará la quinta ampliación de la Unión Europea y, sea cual sea la perspectiva que se adopte, la más comprometida de todas. El propio futuro de la Unión está en juego, ya que la ampliación no sólo traerá consigo consecuencias económico-financieras sino, sobre todo, políticas e institucionales.
Desde el punto de vista económico-financiero, es evidente que España será uno de los paganos de la ampliación, ya que el volumen de ayudas a recibir será sensiblemente menor que en el pasado. Esto debe servirnos de acicate para que nuestras comunidades se replanteen sus respectivos modelos de crecimiento, primando de forma decidida la inversión en I+D+i y en capital humano. Dado que no pueden competir en costes laborales, sólo así podrán mantener –e incluso acrecentar- su capacidad competitiva en la UE ampliada.
Desde un punto de vista agregado, tampoco es tiempo de lamentos, sino de regocijo. Nuestro país salió enormemente fortalecido del reto que supuso su propia integración en la Comunidad Europea, como lo ha hecho, por cierto, siempre que se ha abierto al exterior. La ampliación no supone más que un paso de tuerca en esta misma dirección y, por lo tanto, debemos contemplarla como una nueva oportunidad, que bien merece el calificativo de histórica. Cierto que no estamos bien posicionados en los mercados de los países de la ampliación, pero tampoco lo estábamos en otros mercados europeos –y nuestra economía era más débil- cuando nos integramos en la Comunidad y el resultado, grosso modo, no ha podido ser más airoso. 
Esto no implica, claro está, que debamos cruzarnos de brazos, sino todo lo contrario. Dadas nuestras debilidades en estos nuevos mercados, no queda más remedio que redoblar esfuerzos para salir airosos del embate, apostando, insisto, por la formación, la investigación y la innovación. Si el nuevo gobierno cumple con lo prometido en esta materia, el futuro es más que esperanzador; si no lo hace, las cosas se complicarán y avanzaremos mucho más lentamente por la senda de la convergencia real.

Poco a poco, la unificación europea se está convirtiendo en una realidad. Esto, sea cual sea la perspectiva que se adopte, es bueno para la UE, sobre todo en el medio y largo plazo. También es bueno para España y, como tal, hemos de asumirlo, aunque implique la necesidad de redoblar esfuerzos. Hay que ponerse, por lo tanto, a trabajar.
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